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Los caminos de la desobediencia 
civil cruzan por la residencia de Los 
Pinos, porque bien vistas las cosas 

para el ejercicio pleno del poder político, 
se requiere mínimo de gobernabilidad, 
que el jefe del ejecutivo ha ido sosla-
yando las cosas gradualmente ahora, 
otros le ayudan a sujetar las riendas que 
conducen el carro del Estado. ¿Cuáles 
serían los requisitos mínimos para detec-
tar el mando? Se preguntaría alguien 
poco versado en el fenómeno político. 
Si observamos con detenimiento las res-
puestas de hoy por hoy aunque existe el 
objetivo de llegar al puerto y buscar solu-
ción a todos los objetivos dejados de una 
administración anterior que en último 
momento se le acabó la gasolina al carro 
del Estado. Otro requisito para el ejerci-
cio del poder es contar con la autoridad 
moral indispensable cuando la relación 
gobernantes y gobernados desean man-
tenerse sobre niveles de respeto. Esto es, 
al que manda se le obedece porque se 
le respeta o se le teme, o ambas cosas 
cuando el Gobierno Salinista hizo y 
deshizo del País dejándolo en una situa-
ción verdaderamente crítica y política. Y 
quien vino a sustituirlo serios tropiezos 
ha tenido, aún así vamos avanzando gra-
dualmente hacia una metra. Como si lo 
anterior fuera poco, me permitiré añadir 
algo importante: Nadie respeta a quien 
no lo cree y como consecuencia, alguien 
le puede exigir a los ciudadanos y a los 
cuadros internos que forman la propia 
base del partido oficial que respeten 
a una dirigencia que ha abusado a la 
incidia de la mentira, y con estos antece-
dentes, ¿puede alguien acudir al último 
requisito para el ejercicio del poder?, 
que hoy me permitiré tratar, el cual se 
llama “Confianza” ¿Quién puede confiar 
en aquellos que han transitado en un 
estado de derecho, aunque restringido 
y autoritario, a un estado de impunidad 
jurídica generalizada. Cuando durante 
su campaña de proselitismo el entonces 
candidato del PRI Luis Donaldo Colosio, 
efectuaba su último viaje a Yucatán, reci-
bió, en el mayor de los sigilos a un discreto 
emisario que le pidió que renunciara a la 
candidatura, con base en la radicaliza-
ción de su discurso, en la desviación de 
las líneas de comunidad del proyecto 
de Gobierno y en las de lealtad al grupo 
político que lo había nominado. Pero no 
se había imaginado la firme negativa del 
sonorense. Sin embargo, la contundente 
respuesta estrechó las posibles vías de 
solución al conflicto, y algunas fuentes 
de poder, que veían seriamente amenaza-
dos sus intereses, optarán por la solución 
drástica. La muerte de Colosio, tal como 
fue concebida, conduciría, inexorable-
mente a la descomposición del ambiente 
político, al rompimiento de las reglas del 
juego y obligar al aparato Gubernamen-
tal del Estado a cubrir con un monto de 
impunidad a los culpables intelectuales 
del atentado, y esto ya lo sabe usted. Hoy 
más que nunca debemos de participar 
en estas contiendas de lo que se promete 
al pueblo se cumpla, pero también el 
pueblo debe participar económicamente, 
no todo va llegar del cielo.

Parece que tres años son poco 
tiempo para que una adminis-
tración municipal, invierta en 

crear instrumentos de planeación de 
mediano y largo plazo. Da la impre-
sión de que mucho de los patrones 
que observamos actualmente en las 
ciudades de Sonora, simplemente 
se van dando, emergen como resul-
tado de múltiples decisiones indivi-
duales, es decir, las zonas se vuelven 
comerciales poco a poco, como 
lo que presenciamos cuando una 
avenida se vuelve muy transitada. 
Tres años es poco tiempo, existe la 
tentación a invertir las energías en 
obras vistosas de efecto inmediato, 
que generen votos; el esfuerzo de la 
planeación, con todos sus adjetivos: 
integral, participativa, incluyente, 
estratégica, rinde sus frutos más allá 
de un trienio, sin contar que crea, 
muchas veces conflicto de intereses 
y necesidades de reglamentar con-
ductas.

Uno de los temas en los que se 
refleja el nivel de planeación de una 
ciudad es en sus áreas verdes. Plantar 
un árbol es una decisión que perdura 
en el tiempo, los yucatecos y ceibas 
que hoy nos dan sombra en la ciudad 
de Hermosillo, fueron decisión de 
administraciones anteriores.

En Hermosillo, los reglamentos y 
ordenanzas en materia de refores-
tación urbana son prácticamente 
inexistentes. El paisaje arbolado de 
la ciudad es la decisión de muchos 
hogares independientes que deci-
den los tipos de árboles a plantar 
en sus jardines y banquetas; igual-
mente, los proyectos inmobiliarios 
individuales deciden la extensión 
y cualidades de las áreas verdes de 
sus diseños.

De acuerdo con información de la 
Dirección de Parques y Jardines, Her-
mosillo tiene 669 plazas y parques y 
130 bulevares que representan 5.14 
metros cuadrados por habitante. Las 

ciudades generalmente toman como 
indicador lo recomendado por la 
Organización Mundial de la Salud, 
9 metros cuadrados por habitante a 
no más de 15 minutos a píe, esto es, 
áreas verdes bien distribuidas a lo 
largo y ancho de la ciudad. Es decir, 
todos los ciudadanos deberíamos de 
tener un parque cerca que pudié-
ramos visitar para jugar con nues-
tros hijos, leer un libro y relajarse 
rodeado de un ambiente natural.

Los programas de reforestación 
constantes que mantiene el munici-
pio, han logrado cambiar el paisaje 
arbolado de la ciudad. Un estudio 
realizado en El Colegio de Sonora en 
el año 2014 en banquetas y jardines 
frontales de las casas, reveló que, árbo-
les tales como el yucateco, la ceiba 
y el naranjo agrio, ya no dominan el 
paisaje, las especies más distribuidas 
y abundantes son: La benjamina y el 
olivo negro, que fueron introducidas 
recientemente; las especies nativas 

más importantes son: Los mezquites y 
la palma abanico.

La planeación de áreas verdes es 
un tema que debería de atenderse 
y desarrollarse, la gran mayoría de 
la gente está de acuerdo en que se 
requieren más árboles, en muchas 
ocasiones la sociedad civil se ha 
manifestado en contra de la elimina-
ción de árboles, recordemos el caso 
del parque de Villa de Seris, el arbo-
lado de un centro comercial frente 
al Hospital Ignacio Chávez y más 
recientemente el caso del intento de 
construir un auditorio dentro del 
Parque Madero, donde no obstante 
que las autoridades alegaban que no 
se derribarían árboles, los argumen-
tos de la ciudadanía eran validos: 
Más árboles menos concreto. Una 
tesis de maestría de El Colegio de 
Sonora del año 2007 evidenció que 
la gran mayoría de los parques de 
la ciudad tienen una escasa cober-
tura vegetal y muchos de ellos están 

en abandono, por citar un caso, el 
parque de la colonia Pitic poseía 
tan solo un 13.11% de su superficie 
cubierta por la copa de árboles.

Cuando se piensa en áreas verdes 
vienen a la mente árboles y vege-
tación, que funcionen como “pul-
mones” de la ciudad. No existe 
una definición oficial de lo que es 
un área verde ¿Cuánta vegetación 
debería de poseer para ser conside-
rada como tal? ¿Por qué no buscar 
plantar especies de la región que se 
dan en forma natural en el monte 
que rodea la ciudad? El consumo de 
agua de especies introducidas es un 
tema soslayado. Hay muchas ideas 
de cómo debería de ser un Hermo-
sillo verde ¿Por qué no incorporarlas 
en un reglamento? Así en 10 o 20 
años tendríamos una ciudad con 
suficientes árboles para todos.

El eterno problema en 
Esperanza: Los enormes 
charcos que se observan 
en el cruce de la calle 
Heroico Colegio Militar y la 
carretera Internacional

A ese pedazo de la geografía 
esperanceña se le cono-
cía como ‘El Crucero de 

la muerte”… En ese lugar hubo 
accidentes carreteros por canti-
dades industriales. A consecuen-
cia de ello, murieron un número 
bastante elevado de personas que 
tuvieron la desgracia de transitar 
por ahí. También se le conocía 
como El Crucero de los pinitos. 
Dejó de existir el peligro al haber 
efectuado algunas modificacio-
nes en ese tramo carretero, pero 
resulta que, ahora se sufre a con-
secuencia de otra anomalía: La 
presencia de unos enormes char-
cos que por años han sido el dolor 
de cabeza de los automovilistas 
que tienen la necesidad de transi-
tar en esa vialidad. Por allá, de vez 
en cuando, a esos hoyancos se les 
aplica asfalto, pero en cuanto cae 
agua llovediza, vuelven a presen-
tarse esos descomunales baches. 
Ningún comisario se ha decidido 
a corregir esa falla por medio de 
concreto hidráulico. Algún día la 
iguana comerá sandía.

Santoral… Este sábado 29, les 
toca a Adelfo, Sabina, Andrés y 

el martirio de San Juan Bautista, 
recibir todo tipo de felicitacio-
nes, mientras que el domingo 
30, Santa Rosa de Lima, Adauto 
y Fiaco, ser los que tienen dere-
cho a disfrutar de todo género 
de homenajes. Era 29 de agosto 
del año 2005, cuando el ciclón 
Katrina de categoría 4, tocó 
tierra en Louisiana inundando 
a la ciudad de Nueva Orleáns en 
un 80 por ciento y causando la 
muerte de más de mil doscien-
tas personas… Era 30 de agosto 
de 1883, cuando falleció Ángela 
Peralta, cantante y compositora 
de ópera. Se le conocía como el 
Ruiseñor Mexicano.

Hay luto y tristeza entre los 
distinguidos miembros compo-
nentes del Club de Los Abanicos 
ante el sensible fallecimiento 
de Roberto Márquez Contre-
ras. Nativo de Pueblo Yaqui, de 
sesenta y tres años de edad; fue 
víctima de un fulminante infarto. 
Siempre disfrutó del aprecio de 
sus compañeros Los Abanicos, 
por haber sido una persona 
seria, atenta y respetuosa con 
todos. Descanse en paz.

Ya se asoma el Mes de la Patria. 
El mes en que los notarios públi-
cos cobran la mitad de la tarifa 
establecida por concepto de sus 
honorarios, ante la elaboración 
de testamentos.

LISIA, así se abrevia la carrera 

profesional en la que se acaba 
de titular mi hijo Jesús Daniel 
Gutiérrez Cornejo. Esas iniciales 
significan: Licenciado en Siste-
mas de Información Adminis-
trativa. Al Danny le fascina la 
actividad de profesor, lo mismo 
en lo que concierne a la impar-
tición del idioma inglés, como en 
la impartición de Tecnologías.

Le agradezco a Raúl ‘El Tronco’ 
Miranda Lavandera por la correc-
ción que me hizo, en virtud de que 
en la columna anterior anoté que, 
el gobernador de Chihuahua y la 
comunicadora Lolita Ayala, viaja-
ban en un avión. Miranda Lavan-
dera, me hizo la aclaración de 
que esos personajes viajaban en 
un helicóptero. Eso quiere decir 
que el popular ‘Tronco Miranda’, 
lee mi humilde columna.

Entre los conspicuos miem-
bros del Club Deportivo Espe-
ranza (CDEAC), consideran a su 
presidente como un chamaco, 
dadas las circunstancias de que 
el pasado día veintiuno, apenas 
cumplió la cantidad de cuarenta y 
tres años. Se trata de José Alfredo 
Ochoa Zavala. El convivio fue de 
tres pisos, haciendo circular las 
viandas repletas de cabrería y 
los líquidos muy espumosos. Un 
dueto hizo gala de su repertorio 
por medio del acordeón y la guita-
rra, llenó de felicidad al festejado 
y a los asistentes. Las melodías de 

más impacto fueron: La loba del 
mal, Flor de capomo, La Yaquecita, 
Los amarradores, Se me hizo fácil, 
Nube viajera y muchas más.

Se tardó tres años el Presidente 
Peña Nieto en “sacudir el árbol” 
para deshacerse de los elemen-
tos que no eran los apropiados 
para formar parte del gabinete. Se 
espera que, con los nuevos funcio-
narios vengan tiempos mejores en 
educación, el campo, el turismo, 
la reducción en el alto índice de 
la pobreza. A lo mejor ahora si 
les pagan a los ahorradores del 
“Arbolito”. A lo mejor ahora si les 
llegan los millones a los produc-
tores de trigo, en eso que se llama 
los apoyos por la mala temporada 
que se padeció en la producción 
del rubio cereal. En fin, todo cabe 
en lo posible. Lo importante es que 
el Ejecutivo Federal tomó cartas en 
el asunto y eliminó a los que con-
sideró que no le convenían en su 
equipo de colaboradores.

¿Por dónde va a empezar Faus-
tino Félix Chávez a partir del 
momento en que tome posesión 
del mando municipal? Lo más 
probable es que empiece por la 
eliminación de los baches. Luego 
enseguida por el buen funciona-
miento en la recolección de la 
basura en los domicilios.

Aquí en la Corresponsalía 
estamos firmes en nuestra teoría 
de que se baja el cero y no toca.
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